
A) La figura del Cooperante y el Voluntario 

 
LA FIGURA DEL COOPERANTE 

Ley 23/1998, de 7 de julio, de Cooperación Internacional para el Desarrollo. 
SECCIÓN III. LOS COOPERANTES. Artículo 38: 

1. Son cooperantes quienes a una adecuada formación o titulación académica 
oficial, unen una probada experiencia profesional y tienen encomendada la 
ejecución de un determinado proyecto o programa en el marco de la 
cooperación para el desarrollo. 

2. Se regulará el Estatuto del Cooperante, en el que se fijarán, entre otros 
aspectos, sus derechos y obligaciones, régimen de incompatibilidades, 
formación, homologación de los servicios que prestan y modalidades de 
previsión social. 

REAL DECRETO 519/2006 El Estatuto de los Cooperantes: 

1. A los efectos de este estatuto, son cooperantes aquellas personas físicas 
que participen en la ejecución, sobre el terreno, de un determinado 
instrumento de cooperación internacional para el desarrollo o de ayuda 
humanitaria en cualquiera de sus fases, a realizar en un país o territorio 
beneficiario de la política de ayuda al desarrollo, parte de la acción exterior 
del Estado de acuerdo con el artículo 3 de la Ley 23/1998, de 7 de julio, y 
que tengan una relación jurídica con una persona o entidad promotora de 
la cooperación para el desarrollo o la acción humanitaria, en los términos 
que se señalan en el artículo 3 de este real decreto. 

2. A los efectos de este estatuto, se consideran personas o entidades 
promotoras de la cooperación internacional para el desarrollo o la acción 
humanitaria todas aquellas personas físicas o jurídicas, públicas o privadas, 
que organicen, impulsen, desarrollen o ejecuten acciones de cooperación 
para el desarrollo o humanitarias en países o territorios de los 
contemplados en el apartado 4 de este artículo, con independencia de la 
financiación, pública o privada, de esos proyectos. 

3.  A los efectos del apartado anterior, las personas físicas o jurídicas de 
carácter privado serán consideradas entidades promotoras de la 
cooperación para el desarrollo o la acción humanitaria cuando cumplan los 
requisitos contemplados en el artículo 32 de la Ley 23/1998, de 7 de julio de 
Cooperación Internacional para el Desarrollo, y estén debidamente inscritas 
en el correspondiente registro de la Agencia Española de Cooperación 
Internacional, regulado mediante el Real Decreto 993/1999, de 11 de junio. 

4. Se consideran países o territorios beneficiarios de ayuda al desarrollo, 
aquéllos que el Comité de Ayuda al Desarrollo de la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económico, o entidad que lo sustituya, define 
como tales, así como cualquier otro país donde se declare una situación de 
emergencia humanitaria. 



5. No se considerará cooperante al personal local que pueda contratar la 
entidad promotora de la cooperación. La relación de ese personal local con 
la persona o entidad que lo contrate se regirá por la ley del Estado que 
determinen las normas de Derecho Internacional que resulten aplicables. 

LA FIGURA DEL VOLUNTARIO 

 
Ley 23/1998, de 7 de julio, de Cooperación Internacional para el Desarrollo. 
SECCIÓN II. EL VOLUNTARIADO. Artículo 37. 

El voluntariado al servicio de la cooperación para el desarrollo: 

1. En la gestión o ejecución de programas y proyectos de cooperación para el 
desarrollo a cargo de entidades públicas o privadas españolas, sin ánimo de 
lucro, podrán participar voluntarios que ejecuten sus actividades a través de las 
mismas. 

2.  Los voluntarios de cooperación para el desarrollo deberán ser informados, por 
la organización a la que estén vinculados, de los objetivos de su actuación, el 
marco en que se produce, sus derechos y deberes contractuales y legales en el 
extranjero, su derecho a la acreditación oportuna, así como su obligación de 
respetar las leyes del país de destino. 

3. Los voluntarios de cooperación para el desarrollo estarán vinculados a la 
organización en la que presten sus servicios por medio de un contrato no 
laboral que contemple como mínimo: 
a. Los recursos necesarios para hacer frente a sus necesidades básicas en el 
país de destino. 
b. Un seguro de asistencia en favor del voluntario que en todo caso cubra los 
riesgos de enfermedad y accidente durante el período de su estancia en el 
extranjero y gastos de repatriación. 
c. Un período de formación, si fuera necesario. 

4. Los voluntarios de cooperación para el desarrollo tendrán derecho a las 
exenciones fiscales, inmunidades y privilegios que se establecen en los 
acuerdos internacionales sobre la materia, suscritos por España. 

5. En lo no previsto en el presente artículo, será de aplicación supletoria la Ley del 
Voluntariado, sin perjuicio de la aplicación de las normas autonómicas cuando 
corresponda, de acuerdo con las competencias de las Comunidades Autónomas 
en este ámbito. 

 


